
Una visión de las escuelas de Instrucción Primaria de nuestra capital en el 

año 1874, a través de una memoria de Don Pablo Padilla y Padilla 

 

 El día veintinueve de abril de 1874, en solemne acto de distribución de premios 

a los alumnos de las escuelas de primeras letras de Las Palmas de Gran Canaria, tuvo 

lugar la lectura de la Memoria que hoy nos ocupa. 

 

 Don Pablo Padilla y Padilla, profesor mercantil, bibliotecario municipal y 

Presidente de la Junta Local de Instrucción primaria, fue a petición de sus 

compañeros, el encargado de la confección del documento y de su lectura antes las 

autoridades. La Memoria se encuentra archivada en la Biblioteca del Museo Canario y 

su portada presenta la firma del propio autor.  

 

 La importancia de dicho documento radica en el conocimiento que nos aporta 

sobre los siguientes apartados: Historia de los establecimientos de enseñanza en 

nuestra capital; Estado de la cuestión el año 1874; Datos numéricos y relaciones del 

personal encargado de impartir la docencia. 

 

 Dábamos merecida importancia a lo anterior, debido a que como ya hemos 

hecho mención en otras aportaciones a este medio, los datos documentales sobre 

historia de la educación son escasos y si bien disponemos de los globales que nos 

aportara De la Puerta Canseco ( Ver, por el mismo autor del presente trabajo: DIARIO 

DE LAS PALMAS /  22.10.1994. " La primera enseñanza en Canarias, de J. de la Puerta 

Canseco " ), en esta ocasión, podemos acercarnos con exhaustividad al conocimiento 

de la situación en Las Palmas de Gran Canaria, en uno de los años considerados como 

de comienzo del fin de la crisis económica a la que la instrucción estaba sometida. 

 

 Esta Memoria sirvió además de base para otra posterior que fue realizada en 

1920 por J. Suárez Falcón, Oficial de Secretaría del Ayuntamiento y que obra, como la 

anterior, en el Museo Canario. 

 

VISIÓN HISTÓRICA DE LAS PRIMERAS ESCUELAS DE LAS PALMAS. 



 

 A modo de paseo histórico, digamos que Don Pablo Padilla y Padilla, basándose 

en la investigación realizada, sitúa  la apertura de la escuela a finales del siglo XVII. La 

crean, en 1696, los Padres de la Compañía de Jesús y la impulsa D. Andrés Romero y 

Suárez, Inquisidor y Canónigo de la Catedral, al haberles donado en escritura pública 

unos locales con el propósito de que se enseñara a los niños las primeras letras.  

 

 Ya en febrero de 1769 y por orden del Gobierno de S.M., debido además a la 

obligación de los padres de dar instrucción a sus hijos, se establecen dos escuelas de 

primeras letras para varones. Éstas fueron dotadas con doscientos ducados cada una 

que más tarde recibirían un aumento de cuarenta pesos para el alquiler de la casa del 

maestro. Desgraciadamente, estos dos establecimientos cerraron sus puertas en 1818, 

como consecuencia de la renuncia de los maestros al fallar los pago de haberes y que 

por aquel entonces correspondían a " la Universidad literaria de La Laguna ".  

 

 La primera escuela de niñas, al igual que la de niños, se creó a finales del siglo 

XVII. Éste local, allá por el año dieciocho, se subdividió en dos, quedando localizadas 

ambas en los Barrios de Vegueta y Triana. Tenían para sus gastos cincuenta pesos 

cada una, siendo sufragados inicialmente por la Sociedad Económica de Amigos del 

País y después por la Caja del Crédito Público. Al igual que con las anteriores, dejaron 

de pagar los haberes a las maestras y éstas se vieron en la necesidad de cerrar sus 

puertas.   

 

 En 1823, tras solicitar escuela privada y haber obtenido el título de maestro, D. 

Pedro Alfonso es nombrado para la escuela pública de Vegueta y ese mismo año D. 

Francisco Zumbado es adscrito a la de Triana, con dotaciones de quinientos pesos para 

cada establecimiento. Con la caída constitucional se cierran perdiéndose trece años de 

instrucción, hasta que la Municipalidad entendiendo los beneficios que la enseñanza 

reportaba a la juventud, nombra de nuevo en 1835 a D. Pedro Alfonso para una nueva 

escuela pública. Dos años después, abriría sus puertas en Triana, designándose como 

maestro a D. Francisco Doreste y Romero. 

 

 En 1844 comienza sus clases la escuela de niñas de Triana, dirigida por Dª. 



Josefa Matos de Castro, y en 1845 la de Vegueta que fue adjudicada a Dª. María de 

los Dolores Jiménez y Romero ( Ver sobre personalidad de esta maestra : DIARIO DE 

LAS PALMAS / PIZARRÍN 10.04.1995 ).  

 

  A partir del año 1847, comienza una etapa de auge para la enseñanza en 

nuestra capital. Poco a poco van abriendo sus puertas varios establecimientos que 

fueron ubicándose en diferentes lugares, Tafira, en la calle de la Cuna, en la de San 

Bernardo, dos en Marzagán, cuatro en San José y Arenales y las dos del Lomo Blanco. 

 

 En la fecha de la Memoria, el Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria 

sostenía diecinueve escuelas de primera enseñanza, con un presupuesto para sus 

gastos de casi veintiséis mil pesetas y teniendo la intención de abrir algunas más en 

lugares como San Cristóbal, Puerto de la Luz, San Lázaro, San Nicolás y San Roque, 

así como comenzar con los preescolares. 

 

 Los exámenes públicos de aquel año, según Padilla y Padilla, se consideraron 

bastante satisfactorios, así como la dedicación y empeño de la municipalidad por la 

instrucción primaria, a pesar de la situación económica y deberse a los docentes sólo 

los dos últimos meses de haberes.   

 

LA ESCUELA CENTRAL SUPERIOR. 

 

 Creada por el Ayuntamiento, abrió sus puertas en la calle La Cuna el 1.01.1853 

. Destinada en primera intención a D. Bruno Alvarado Artiles, a quien la municipalidad 

le pagó los estudios en La Normal de La Laguna, es D. Andrés Alfredo González quien 

obtuvo la plaza en noviembre del mismo año. El local se encontraba en el Colegio de 

San Agustín que fue antes convento 

del mismo nombre. En 1858 se dividió en elemental y superior, enviándose el grado 

primero al barrio de Triana y pasándo a denominar Escuela de San Bernardo. La 

superior continuó en su lugar de procedencia hasta que ocupó un local de la Sociedad 

de Amigos del País en la calle de la Gloria. La matrícula al año de la Memoria era de 74 

alumnos y se presentaron al examen 52. El juicio evaluador fue de regular, haciéndose 

mención a las continuas faltas del alumnado.   



 

LA ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑOS DE SAN FRANCISCO. 

 

 Fue creada en 1837 y confiada a D. Francisco Doreste y Romero, aunque a la 

fecha de la Memoria la servía en propiedad " con celo e inteligencia " el maestro D. 

Andrés Alfredo González. Estaba situada, en local espacioso, y que fue Sala de los 

Mínimos de San Francisco, en la plaza del mismo nombre. Recibían la enseñanza, de 

forma " bastante satisfactoria ", 120 alumnos y se presentaron a los exámenes 64 de 

ellos. 

             

LA ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑOS DE SAN BERNARDO. 

 

 Creada en 1858, en un local poco capaz, servía de sala de prácticas a La 

Normal. En aquel entonces estaba dirigida por el joven maestro D. Francisco Cabrera a 

quien se le emitió un juicio bastante favorable por la Junta. El material de enseñanza 

era suficiente pero en el aula necesitaría reformas . La matrícula era de 160 alumnos y 

asistieron al acto de examen 84 de ellos.  

             

LA ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑAS DE TRIANA. 

 

 Se funda el 1.03.1844, después de casi 30 años sin posibilidades de educación 

oficial para las mujeres, siendo su maestra titular quien la inaugurara Doña Josefa 

Matos de Castro. Los diferentes locales y material eran propiedad de la profesora, 

auxiliándola en la enseñanza su esposo y resto de familia, quienes explicaban en 

diferentes salones las asignaturas a las señoritas. Tenía una matrícula de 132 alumnas 

y el día del examen asistieron 68. El juicio evaluador fue muy satisfactorio. 

 

LA ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑAS DE VEGUETA. 

 

 El 1.09.1845 fue abierta por la maestra Doña María de los Dolores Jiménez y 

Romero, quien renunció por impago de los haberes en julio de 1867. A partir de ese 

momento se hizo cargo Doña María del Pino Henríquez de Peña, quien consiguió para 

el establecimiento el título de " escuela modelo ". El local reducido había sufrido 



sucesivas reformas. La matrícula era de 85 alumnas y asistieron al acto de examen 59. 

El juicio evaluador fue muy satisfactorio. 

 

LA ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑOS DE SAN ANTONIO. TAFIRA. 

 

 Se inauguró por el mencionado D. Andrés Alfredo González. Tenía un salón 

espacioso y el menaje era bastante completo. La matrícula al momento del examen 

fue de 51 alumnos y se presentaron al acto 34. El juicio fue bastante desconsolador y 

la calificación otorgada " regular " . Hay que mencionar que se obvió en este apartado 

el nombre del maestro, si bien en el estadillo anexo, donde se relacionan los alumnos 

premiados de la escuela, la cita corresponde a Don Laureano Melián. 

 

LA ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑOS DE SAN JOSÉ. 

 

 El 7.03.1869 y a petición de Don Pablo Padilla se aprueba en sesión del 

Ayuntamiento la creación. Se abre en 1872 regentándola hasta el momento de la 

Memoria D. Juan Hidalgo y Romero. Necesitaba ampliación y mejores condiciones. La 

matrícula era de 78 alumnos y al examen acudieron 65. La calificación fue bastante 

satisfactoria. 

 

LA ESCUELA ELEMENTAL DE NIÑOS DE LOS ARENALES. 

 

 El motivo de su creación y apertura se corresponde con lo expuesto en la 

escuela anterior. Fue inaugurada en 1872 en una sala poco conveniente, mejorada con 

posterioridad, siendo su maestro Don Norberto Santana y Espino. Su matrícula era de 

60 alumnos, asistiendo al examen 34. El juicio emitido fue satisfactorio para el joven 

maestro. 

 

LA ESCUELA COMPLETA DE NIÑOS DE MARZAGÁN. 

 

 Abrió sus puertas en 1863. Tuvo un historial de desaciertos  

hasta que se nombró como maestro al alumno de la Normal D. Juan Fiesco e Hidalgo. 

La matrícula era de 19 alumnos, faltó uno sólo el día del examen. El resultado se 



consideró satisfactorio, 

 

LA ESCUELA COMPLETA DE NIÑOS DEL LOMO BLANCO. 

 

 Se inauguró el 1.01.1874, encomendándose la labor a Don Ambrosio Santana. 

El local era reducido así como el material, propiedad del maestro. La matrícula aquel 

año era de 51 alumnos y asistieron al examen 49. El juicio emitido, debido al escaso 

tiempo de su creación, fue de bastante regular. 

 

LA ESCUELA COMPLETA DE NIÑAS DE SAN JOSÉ. 

 

 Se creó por las mismas causa que la de niños. Fue su primera maestra Doña 

Bibiana Esposita. El local era pequeño necesitando ampliación. La matrícula era de 73 

alumnas y asistieron al examen 37 alumnas. El resultado se consideró regular. 

 

LA ESCUELA COMPLETA DE NIÑAS DE ARENALES. 

 

 Abrió sus puertas en 1872 siendo su primera maestra Doña Gregoria Espósita. 

El local era reducido y su menaje incompleto. La matrícula ascendía a 60 alumnas y al 

examen acudieron 44. El juicio evaluador fue bueno. 

 

LA ESCUELA COMPLETA DE NIÑAS DE MARZAGÁN. 

  

 Se inauguró en 1864 en local muy malo y después cerraría por muerte de su 

maestra. La hija de aquella, quien la auxiliara en el aula en vida, la abre en 1872. La 

matrícula ascendía a 40 alumnas y asistieron al examen 31. El juicio fue satisfactorio. 

 

LA ESCUELA COMPLETA DE NIÑAS DEL LOMO BLANCO. 

  

 Se inauguró el 1.01.1874 por la maestra Doña Dominica Vázquez. Sin material y 

con un local reducido que en aquel momento se ampliaba. La matrícula era de 58 

alumnas y faltaron dos al acto del examen. El juicio fue de bastante regular, 

atendiendo al escaso tiempo de instrucción. 



 

 Completaban la instrucción cuatro escuelas de adultos que atendían a 148 

alumnos y cuyos maestros y locales eran los de La Normal, San Francisco, San 

Bernardo y San Antonio de Tafira. Los resultados fueron buenos. 

 

 En resumen, en aquel año y en las diecinueve escuelas de primera enseñanza 

que existían en Las Palmas de Gran Canaria, se encontraban matriculados en las 

escuelas públicas 1255 alumnos, de los cuales 761 eran varones y 494 niñas. 

 

 

   

 


